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Resumen 
A partir del quehacer cotidiano del Diseño Industrial en el desarrollo de productos y, 
recientemente, en el diseño de servicios, se reseñan las herramientas conceptuales 
empleadas en este campo profesional que generan aportes tendientes a lograr la 
sostenibilidad ambiental del turismo, como actividad dinamizadora de la economía y 
oportunidad crucial para, a través de la experiencia vivida por el turista, producir 
intercambios culturales, que susciten un mayor impacto de las prácticas sostenibles 
logradas bajo este esquema. 
 
El Objetivo principal de este trabajo es proponer bases teóricas para la planificación e 
implementación de la actividad turística de una manera ambientalmente sostenible en 
áreas de Humedal como el Torca-Guaymaral en Bogotá y La estrella fluvial de Inírida 
en Guainía, mediante el enfoque propuesto por el método cradle to cradle (McDonough 
& Braungart, 2002). 
 
Palabras clave: Turismo sostenible, Diseño de servicios, Nutrientes turísticos, 
Cradle to cradle, Design thinking. 
 
 
 
Abstract 
As from the industrial design daily work in product development and recently in the 
services design, this work exposes the methodological tools used in this professional 
field, which generate strong contributions tending to achieving environmental 
sustainability of tourism, as a  driving force for economy and a crucial opportunity for 
through tourist´s lived experience, to produce cultural exchanges, that can giving rise to 
an increased impact of sustainable practices achieved under this scheme. 
 
X El turismo sostenible y el diseño. 
 
The main objective of this work is to propose theoretical basis for the planning and 
implementation of tourism in an environmentally sustainable manner in wetlands areas 
like Torca-Guaymaral in Bogota and the Inirida´s Fluvial Star in Guainía, through the 
approach proposed by the philosophy of cradle to cradle. (McDonough & Braungart, 
2002). 
 
Keywords: Sustainable Tourism, Service design, tourist nutrients, Cradle to cradle, 
Design thinking. 
Contenido XI 
 
Contenido 
Pág. 
Resumen ......................................................................................................................... IX 
Lista de figuras .............................................................................................................. XII 
Introducción .................................................................................................................... 1 
1. Del turismo al turismo sostenible. ........................................................................ 5 
1.1 Desambiguación entre Turismo sostenible y Ecoturismo ................................. 9 
1.2 El turismo sostenible en Colombia ................................................................. 11 
1.3 Los Humedales y el turismo ........................................................................... 13 
1.4 Los principios del turismo sostenible y el diseño industrial ............................. 15 
2. El diseño industrial como disciplina ................................................................... 19 
2.1 El cradle to cradle (Diseño de la cuna a la cuna) ........................................... 19 
2.2 El Design Thinking (Pensamiento de diseñador) ............................................ 21 
2.3 La Co-creación y el Co-diseño ....................................................................... 22 
3. El turismo sostenible a través de las herramientas conceptuales del diseño        
industrial. ................................................................................................................ 25 
3.1 Fase 1: Inspiración ........................................................................................ 25 
3.2 Fase 2: Ideación ............................................................................................ 26 
3.3 Fase 3: Implementación ................................................................................. 32 
4. Análisis piloto de aplicación de algunas de las herramientas conceptuales del 
diseño, aplicadas en los humedales de Torca Guaymaral y la Estrella Fluvial de 
Inírida ...................................................................................................................... 35 
4.1 Cabildo Mayor Muisca Chibcha de Bacatá – Humedal Torca-Guaymaral ...... 36 
4.2 Comunidad de Sabanitas – Zona de humedales de la estrella fluvial de Inírida, 
Guainía. ................................................................................................................... 39 
5. Conclusiones y recomendaciones ...................................................................... 43 
5.1 Conclusiones ................................................................................................. 43 
5.2 Recomendaciones ......................................................................................... 44 
A. Anexo: Principios del Turismo Sostenible ......................................................... 47 
6. Bibliografía ........................................................................................................... 51 
 
Contenido XII 
 
Lista de figuras 
Pág. 
Ilustración 1. Principales aportes conceptuales de las herramientas del Diseño industrial al 
turismo sostenible. Elaborado por el autor. ..................................................................................... 33 
Ilustración 2. Corredor Ecológico Borde Norte. Editado por el autor sobre imagen satelital tomada 
de Google Earth con fotografías propias. Año 2010. Fotografías sobrepuestas propias. Año 2010.
 ......................................................................................................................................................... 37 
Ilustración 3 Humedal Torca – Guaymaral, amenazas y valores principales. Editado por el autor 
sobre imagen satelital tomada de Google Earth con fotografías propias. Año 2010. Fotografías 
sobrepuestas propias. Año 2010. .................................................................................................... 38 
Ilustración 4 Ubicación de la comunidad de Sabanita y principales rutas de acceso potencial al 
mercado nacional, Puerto y Aeropuerto. Editado por el autor sobre imagen satelital tomada de 
Google Earth con fotografías propias; Año 2007. Fotografías sobrepuestas propias. Año 2012. .. 40 
Ilustración 5 Principales nutrientes turísticos de la comunidad de sabanitas. Editado por el autor 
sobre imagen satelital tomada de Google Earth con fotografías propias. Año 2007. Fotografías 
sobrepuestas propias. Año 2012. .................................................................................................... 42 
 
 
 
 
 Introducción 
El aporte que el diseño puede ofrecer para lograr una sostenibilidad efectiva de los 
productos industriales y más recientemente el aporte a la planeación y desarrollo 
sostenible de servicios (E. Manzini & Vezzoli, 2003; Ezio Manzini, 2009; Michelini & 
Razzoli, 2004), se encuentra documentado en literatura especializada que, sin embargo,  
es escasa para responder a la temática: 
 
¿Cómo el diseño con sus formas de pensamiento y herramientas conceptuales, puede 
aportar en la sostenibilidad del turismo, incluyendo su cultura, economía y el territorio 
mismo que hace parte de una iniciativa turística? 
 
Pero, ¿por qué el turismo y no otro servicio? La coyuntura actual de crecimiento 
constante de este segmento de la economía, principalmente debido a las políticas 
estatales en la última década, y el cambio de percepción hacia Colombia como destino, 
ahora atractivo para la inversión y el turismo, han promovido la expansión de esta 
actividad en todo el territorio nacional, incluyendo las áreas protegidas. 
 
El Estado colombiano, en su conjunto, promueve el turismo a partir de la diversidad 
cultural y ecosistémica del país, haciendo énfasis en el potencial económico que éste 
tiene. Anualmente, el turismo genera en el mundo 1,1 billones de dólares a partir del 
movimiento de 980 millones de turistas internacionales, de los cuales América del Sur 
acogió en 2011 26 millones (Organización Mundial del Turismo, 2012). Este potencial 
turístico de nuestro continente muestra una oportunidad expedita para la expansión del 
turismo en Colombia en los próximos años. Colombia es, efectivamente, el sexto país 
con las tasas de crecimiento más altas en el mundo en esta actividad: 10% casi 
constante (World Tourism Organization, 2009). Para 2011, esta actividad se convirtió en 
el tercer generador de ingresos para el país con 3 mil millones de dólares (Ministerio de 
Comercio, Industria y Turismo, República de Colombia, 2012). 
 
2 Introducción 
 
Asimismo, continuando con la tendencia estatal de promoción del turismo, la legislación 
colombiana reconoce en él una “[…] industria esencial para el desarrollo del país […] que 
cumple una función social” (Congreso de la Republica de Colombia, 1996, Articulo 1º), la 
cual esta reforzada por la Ley 300 de 1996. De igual manera la Corte Constitucional 
argumenta que la “existencia promoción y desarrollo (...)” de esta actividad “(...) se 
encuentra vinculado a los fines esenciales del estado (...)” por cuanto cumple con una 
función social ya que “(...) la actividad turística contribuye de manera eficaz al 
mejoramiento de las condiciones económicas y ambientales (...)” (Sentencia C959 , 2007, 
pág. 1.14), demostrando así la importancia que esta actividad tiene para la nación. 
 
Con todas estas disposiciones legislativas, como la Ley 300 que establece como uno 
de los principios del turismo en el país, la protección del ambiente y el desarrollo 
social, acorde con los principios del desarrollo sostenible (Congreso de la Republica 
de Colombia, 1996, Artículo 2º), esta actividad en general se ha venido implementando 
de manera precaria, mediante una regulación limitada por parte de las autoridades 
ambientales. El turismo en las zonas protegidas se ha venido ejecutando mediante visitas 
de colegios, de entes de investigación, observación de aves, senderismo, camping, entre 
otras actividades. No hay una reglamentación clara al respecto ni un ente que vigile el 
cumplimiento a cabalidad de estas actividades, las cuales han ocasionado significativos 
impactos ambientales.  
 
Los humedales de Bogotá son casos emblemáticos de esta problemática: áreas 
protegidas en donde se realizan visitas sin ningún parámetro de sostenibilidad 
establecido por la ley. 
 
A propósito de esto, la política distrital de humedales posee entre sus objetivos el de 
“orientar y promover el uso público de los valores, atributos y funciones y, en particular, 
de la diversidad biológica de los humedales atendiendo las prioridades de conservación y 
recuperación” (Alcadía Mayor de Bogotá, Departamento Administrativo del Medio 
Ambiente DAMA, 2006, pág. 47). Los planes de manejo de los humedales Córdoba, 
Techo, La Vaca, El Burro, Juan Amarillo y Capellanía (Alcaldía Mayor de Bogotá, 
Secretaría Distrital de Ambiente , 2004; 2006 al 2009) establecen la educación ambiental 
como actividad principal que se puede desarrollar en los humedales implicando la 
afluencia de visitantes al humedal con el fin de realizar recorridos de conocimiento, lo 
Introducción 3 
 
cual es una actividad turística con fines educativos, apta para su desarrollo bajo los 
parámetros del turismo sostenible. 
 
A esto se suma que en todos los humedales se autoriza el uso recreacional pasivo y de 
investigación en varias de sus zonas, haciendo necesario velar porque esta 
implementación se realice de una manera ambientalmente sostenible, planificándose con 
anterioridad al inicio de su implementación para lograr reducir el daño potencial sobre 
estas áreas.  
 
Todo lo anterior se expresa como problemática central debido a que el turismo sostenible 
se ha abordado en una forma sectorial y no en una forma integrada como lo amerita un 
sistema complejo como este. 
 
Así, teniendo en cuenta lo anterior,  en este trabajo se proponen herramientas 
conceptuales y técnicas utilizadas en el diseño industrial para el abordaje de sistemas 
complejos en el desarrollo de productos, como una forma complementaria de analizar la 
complejidad de un servicio como el turismo sostenible. 
 
En este sentido, el objetivo central de este trabajo es proponer unas herramientas 
conceptuales apropiadas para la planificación e implementación de la actividad turística 
de una manera ambientalmente sostenible. Se utilizaran como ejemplo, dos áreas 
protegidas urbanas como el Humedal Torca-Guaymaral en Bogotá y los humedales de La 
Estrella Fluvial de Inírida, Guainía, mediante el enfoque de diseño industrial propuesto en 
la filosofía del cradle to cradle (De la cuna a la cuna) (McDonough & Braungart, 2002). 
 
Para lograr este objetivo, el primer capítulo analiza el concepto de turismo sostenible, sus 
diferencias e importancia frente al turismo convencional para evitar impactos negativos 
en los entornos en los que se desarrolla la actividad turística. Posteriormente, se realiza 
una desambiguación de este concepto frente al ecoturismo, luego, se analizan los 
principios del turismo sostenible y se exponen algunas experiencias nacionales de 
implementación del concepto. Finalmente, se aborda la relación entre el turismo 
sostenible y los humedales como áreas urbanas protegidas. 
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En el segundo capítulo se describen las herramientas conceptuales del diseño industrial 
que se proponen en esta investigación, como apropiadas para abordar las problemáticas 
de un sistema complejo como es el turismo sostenible. Estas son: cradle to cradle; design 
thinking; co-creación y co-diseño, las cuales fueron seleccionadas por su aporte potencial 
a un concepto integrado de turismo sostenible.  
 
En el tercer capítulo se presentarán los aportes de las herramientas conceptuales del 
diseño industrial propuestas en esta investigación para el diseño, planeación e 
implementación del turismo sostenible. 
 
En el cuarto capítulo se presenta el primer acercamiento a la utilización de estas 
herramientas conceptuales para el análisis del turismo sostenible en dos ejemplos piloto 
desarrollados en los humedales de Torca-Guaymaral y la Estrella Fluvial de Inírida. 
 
Finalmente, en el quinto capítulo se concluye el documento con las conclusiones y 
recomendaciones para continuar la exploración frente a la aplicación y uso de estas 
herramientas conceptuales para el turismo sostenible. 
 
 
  
 
1. Del turismo al turismo sostenible. 
Para abordar de una manera ordenada el tema del turismo sostenible, primero nos 
centraremos en el turismo como actividad. En este sentido, el estudio de la actividad 
turística se origina a principios del siglo XIX de manera esporádica y sólo hasta mediados 
del siglo XX se profundizó en él, generando discusiones sobre su definición, en dónde 
diferentes autores aportaron al surgimiento del término turismo y turista, como la 
actividad misma y quien realiza la actividad (Fernández, 1974; Jiménez & Jiménez, 2013; 
Sierra & Rey, 2006). En la actualidad, el turismo es entendido como “las actividades que 
realizan las personas durante sus viajes y estancias en lugares distintos al de su entorno 
habitual, por un período de tiempo consecutivo inferior a un año, con fines de ocio, por 
negocios y otros motivos, no relacionados con el ejercicio de una actividad remunerada 
en el lugar visitado” (Organizacion mundial del Turismo, s.f.).  
 
Sin embargo, el estudio sobre los impactos negativos de la actividad en su entorno, sólo 
se masificó a partir de la elaboración del concepto desarrollo sostenible propuesto en el 
informe Brundtland de 1987 (Pérez de las Heras, 2004) en el que se extrapoló el 
concepto de sostenibilidad al tema del desarrollo (Carrizosa Umaña, 2006), definiéndolo 
como aquel que permite el aprovechamiento de los recursos naturales sin atentar contra 
la disponibilidad de los mismos para las generaciones futuras. 
 
Estos estudios llaman la atención sobre la generación de impactos negativos de la 
actividad turística en: la calidad del aíre (Saenz-de-Miera & Rosselló, 2014), la fauna y 
flora nativas (Maréchal et al., 2011; Stevens, 2009; Wolf, Hagenloh, & Croft, 2013), la 
disponibilidad y calidad del agua (A. K. Chapagain; S. Orr, 2009; Gössling et al., 2012), el 
sistema socio-cultural receptor (Ahn, Lee, & Shafer, 2002; Byrd, Bosley, & Dronberger, 
2009; Eshliki & Kaboudi, 2012; Mckercher, 1993; O’Hare & Barrett, 1999; Ortiz, García, 
Juan, & Aledo, 2007; Petrosillo, Zurlini, Grato, & Zaccarelli, 2006; Trumbic, 2010), y en 
general en el ambiente que sirve de sustento para el desarrollo de la actividad turística 
(Hsieh & Kung, 2013; Ridderstaat, Oduber, Croes, Nijkamp, & Martens, 2014; Tosun, 
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1998). Para valorar esto, se han desarrollado diferentes metodologías que facilitan la 
evaluación y medición del impacto ambiental de la misma (A. K. Chapagain; S. Orr, 2009; 
Ahn et al., 2002; Choi & Sirakaya, 2006; Goodall, 1995; Hsieh & Kung, 2013; Trumbic, 
2010; Warnken & Buckley, 1998), sin embargo, la mayor parte de estas, analizan el 
desarrollo de la actividad de una manera sectorial y fragmentada que no logra abordar la 
complejidad del sistema turístico con el fin de evitar la generación de impactos negativos 
sobre el sistema receptor de la actividad. 
  
A continuación, se citan dos experiencias de gran relevancia internacional a este 
respecto: el turismo deportivo desarrollado en el Monte Everest en Nepal y el turismo 
cultural desarrollado en el Santuario Histórico de Machupicchu en Perú. En ambos casos 
se prueba la necesidad de realizar una planificación adecuada y sistémica de los 
impactos ambientales de la actividad sean sociales o ecosistémicos. 
 
En el caso del monte Everest en Nepal, luego del primer ascenso hasta la cumbre 
lograda por Edmund Hillary y Tenzing Norgay, su sherpa, el turismo de escalada se 
popularizó paulatinamente sin ninguna planificación ni normatividad inicial. Así, esta 
difusión acelerada logró impulsar un cambio en la actividad tradicional de los sherpas 
(habitantes nativos) quienes abandonaron casi totalmente sus labores de subsistencia 
para dedicarse a la actividad turística aprovechando su adaptación y conocimiento del 
entorno (Venables, 2003). Se generó un deterioro del entorno biofísico ocasionado por la 
progresiva tala de vegetación nativa para convertirla en leña y por el abandono de 
implementos y los residuos generados por los visitantes en su actividad. Todo esto, 
obligó a la creación del Parque Nacional Sargamantha, con el objetivo de reforestar la 
región e imponer normativas para el arribo de los visitantes, así como obligar al retorno 
de los implementos usados. El avance en la restauración del daño ocasionado es lento y 
posiblemente en aspectos culturales irreparables (Stevens, 2003), en lo que hoy es 
Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO desde 1979. 
 
El caso del Santuario Histórico de Machupicchu es más familiar para nuestro estudio. La 
afluencia a este de turistas comenzó a deteriorar sus caminos empedrados; el Congreso 
Peruano mediante el decreto supremo Nº 26-95-ITINCI tomó la decisión de controlar el 
número de turistas visitantes después que la UNESCO hiciera un llamado de atención 
sobre el deterioro del lugar (Lucarini, 2002). 
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Todo lo anterior corrobora que para lograr un turismo sostenible es necesario ir más allá 
de la perspectiva del “Marketing Turístico”, cuyas herramientas, propias del mercadeo, 
hacen de la venta un proceso “superfluo” solo para que el “consumidor” (visitante) 
perciba el destino como el “mejor satisfactor de sus expectativas” (Kotler et al, 2004), 
esquema que no contempla el fin del ciclo de vida del producto ni su responsabilidad con 
el entorno en el cual se desarrolla la actividad, tanto desde el punto de vista ecosistémico 
como social. 
 
Esta visión del turismo desde el marketing implanta el concepto de calidad orientada 
hacia el cliente, a través de un proceso de mejora continua y co-diseño del concepto del 
producto turístico con el consumidor (Kotler et al, 2004), pero deja por fuera a las 
comunidades locales, las cuales añaden una perspectiva de gran importancia para la 
sostenibilidad de estos proyectos y para la responsabilidad social que deben tener. Dejar 
a estas comunidades por fuera de estas decisiones ocasiona una imposición a los 
habitantes de una región del uso turístico de su territorio sin tener en cuenta sus 
expectativas y su identidad. Esto ha convertido a muchos destinos turísticos en lugares 
de tipo genérico, en muchos casos descontextualizados de su entorno natural y cultural 
(Chias, 2005) generando de esta forma un rechazo hacia el turismo por parte de sus 
habitantes. 
 
El marketing reconoce que el turista actual busca una “experiencia completa”: alojarse en 
un lugar acorde con el propósito de su viaje; descubrir cosas diferentes; sentir nuevas 
experiencias, entre otras (Boullon, 2000). Esto lleva a la búsqueda constante de nuevos 
lugares en los cuales se pueda realizar la actividad, pero al hacerlo sin el cuidado 
pertinente, pone en riesgo de deterioro estas áreas; oportunidad esta para el desarrollo 
de una teoría sólida que permita generar esquemas de implementación de la actividad de 
manera organizada y ambientalmente sostenible. De otra manera, de no tenerse en 
cuenta el factor del cuidado, se dejarían de lado muchos elementos importantes para la 
sostenibilidad de la actividad. 
  
A partir del análisis de los impactos negativos efectuados en el desarrollo de la actividad 
turística, evidenciados a partir del concepto del desarrollo sostenible (Ashworth, 1992; 
Cater, 1995; Growth & Benefits, 1995; G. Hughes, 1995; H. L. Hughes, 1993; Mckercher, 
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1993; Oppermann, 1995; Zurick, 1992), surge oficialmente el  turismo sostenible en 
1995con la Carta de Lanzarote sobre el Turismo sostenible (Organización Mundial de 
Turismo, 1995) en donde se define que “el turismo ha de ser soportable ecológicamente 
a largo plazo, viable económicamente y equitativo desde una perspectiva ética y social 
para las comunidades locales” (Conferencia Mundial de Turismo Sostenible (OMT), 1995, 
pág. 1). A partir de los principios plasmados en el Programa 21 de Río de Janeiro en 
1992, surgen en este documento los 18 objetivos para el desarrollo del Turismo 
sostenible, entre los cuales, sobresalen: 
 
 “Una buena gestión del turismo exige garantizar la sostenibilidad de los recursos 
de los que depende” (Organización Mundial de Turismo, 1995, pág. 2) En esta 
visión, se reconoce la dependencia de la actividad con su entorno, así como su 
deber de conservarlo si quiere asegurar su propia existencia “debiendo respetar 
los frágiles equilibrios que caracterizan a muchos destinos turísticos, en particular 
las pequeñas islas y áreas ambientalmente sensibles” (Organización Mundial de 
Turismo, 1995, pág. 2) De este modo, la relación turismo sostenible – ecosistema 
adquiere relevancia para el caso de las áreas protegidas urbanas, ya que el 
turismo para ser sostenible en estos entornos, debe propender a su restauración 
y conservación, y no agregar una presión extra sobre estos ecosistemas ya de 
por si amenazados por la contaminación y la expansión urbana. 
 
 El turismo sostenible debe “considerar los efectos inducidos sobre el patrimonio 
cultural y los elementos, actividades y dinámicas tradicionales de las 
comunidades locales” (Organización Mundial de Turismo, 1995, pág. 2), a lo cual 
se le puede agregar el derecho a decidir sobre la implementación de la actividad 
turística en su territorio; también como participar de manera activa en la 
planeación de la actividad, su implementación, disfrute y remuneración, todo esto 
enmarcado en el llamado desarrollo auto dependiente. La población local, así 
pues, a partir de sus necesidades y tradiciones, generaría sus propias directrices 
de trabajo sin depender de elementos y modelos externos (Max-Neef, 1998), 
centrándose, pues, en las características propias de su territorio (Boisier, 2004; 
Vasquez Barquero, 2009)  para así establecer en la actividad turística una opción 
de ingreso que permita conservar los valores de su patrimonio cultural y natural. 
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 “La conservación, la protección y la puesta en valor del patrimonio natural y 
cultural” (Organización Mundial de Turismo, 1995, pág. 2) destacando así la visión 
de generar con el turismo sostenible un reconocimiento y re significación de estos 
valores de tal manera que permita su conservación y rescate. 
 
 El Turismo sostenible “debe asentarse sobre la diversidad de oportunidades 
ofrecidas por la economía local, garantizando su plena integración y 
contribuyendo positivamente al desarrollo económico local” (Organización Mundial 
de Turismo, 1995, pág. 2); de manera que se mantenga el esquema productivo y 
la cultura material del lugar. En este caso, las técnicas del diseño pueden ser muy 
útiles porque permiten la tipificación de los factores de identidad local para 
resaltarlos en productos/servicios ambientalmente sostenibles. Para esto, se 
propone la implementación de la filosofía del cradle to cradle (Literalmente, el 
concepto traduce “de la cuna a la cuna”) (McDonough & Braungart, 2002). 
1.1 Desambiguación entre Turismo sostenible y 
Ecoturismo 
A partir de los 18 objetivos del turismo sostenible, los diferentes actores en la cadena de 
valor del turismo han venido efectuando cambios parciales en sus planes de desarrollo y 
de negocio con miras a lograr esos objetivos, pero este proceso ha venido realizándose 
de manera aislada y en nichos de mercado específico, como el Ecoturismo. Esa forma 
parcial de asumir el turismo sostenible ha ocasionado confusión entre lo que es turismo 
sostenible  y lo que es ecoturismo. Estos dos términos son ciertamente distintos: el 
ecoturismo no es necesariamente sostenible ni el turismo sostenible se desarrolla 
necesariamente en un entorno natural. Tal confusión ha sido alentada por las múltiples 
definiciones de ecoturismo que cada país ha usado en los últimos años. Para el objetivo 
de esta investigación fue necesario diferenciar un término del otro para así continuar con 
la argumentación. 
 
En el caso Colombiano, la ley 300 de 1996, define ecoturismo en su Artículo 26º como: 
“(…) aquella forma de turismo especializado y dirigido que se desarrolla en áreas con un 
atractivo natural especial y se enmarca dentro de los parámetros del desarrollo humano 
sostenible. El ecoturismo busca la recreación, el esparcimiento y la educación del 
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visitante a través de la observación, el estudio de los valores naturales y de los aspectos 
culturales relacionados con ellos. Por lo tanto, el ecoturismo es una actividad controlada 
y dirigida que produce un mínimo impacto sobre los ecosistemas naturales, respeta el 
patrimonio cultural, educa y sensibiliza a los actores involucrados acerca de la 
importancia de conservar la naturaleza. El desarrollo de las actividades ecoturísticas 
debe generar ingresos destinados al apoyo y fomento de la conservación de las áreas 
naturales en las que se realiza y a las comunidades aledañas”. 
 
Aunque esta definición es similar a la de turismo sostenible, difiere de ella en que esta 
está limitada a áreas con un atractivo natural especial, definidas por el Decreto 2755 de 
2003, Artículo 11º, Parágrafo, como “(…) aquellas que conserven una muestra de un 
ecosistema natural, entendido como la unidad funcional compuesta de elementos bióticos 
y abióticos que ha evolucionado naturalmente y mantiene la estructura, composición 
dinámica y funciones ecológicas características del mismo y cuyas condiciones 
constituyen un atractivo especial” Se establece así, que no cualquier lugar natural es 
propicio para desarrollar actividades ecoturísticas. Un lugar de estas cualidades debe 
poseer una condición de unicidad característica, a diferencia de los lugares destinados 
para el turismo sostenible, que pueden darse en entornos tanto naturales como 
culturales. 
 
En la promoción de estos lugares se hace uso indiscriminado de los dos términos, 
generando confusión entre el público en general. A tal punto ha llegado esta práctica, que 
se ha recurrido a publicidad exagerada o, incluso, falsa en cuanto a los logros en 
reducción de consumo de energía o en la ubicación de un determinado ecosistema, para 
etiquetar su actividad turística como “sostenible” sin cumplir con estándares evidentes 
que permitan enmarcar esa actividad en el marco de turismo sostenible; esto es lo que se 
ha denominado greenwashing. Esta práctica se ha extendido entre operadores turísticos 
deshonestos que aprovechan la creciente conciencia ecológica y voluntad de pagar más 
para obtener un servicio respetuoso con el entorno en el que se desarrolla la actividad 
por parte de los turistas. Al contrario del auténtico turismo sostenible, este tipo de 
actividad turística, denominada greenwashing, tiene un fin netamente económico con 
prácticas contrarias a la sostenibilidad de la actividad (Self, Self, & Bell-Haynes, 2010). 
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En muchos casos, este “ecoturismo” acelera los procesos de degradación de los 
ecosistemas, a pesar que el ecoturismo solo apunta a una pequeña porción del mercado. 
Este pequeño direccionamiento limita los alcances reales de sostenibilidad de esta clase 
de turismo (Forsyth, 1997), mientras el turismo sostenible pretende abarcar en sus 
prácticas a la industria turística en general. 
 
En este sentido, se ha visto cómo la falta de estrategias claras, desde el momento inicial 
de la actividad, conlleva a la destrucción o deterioro del territorio en el cual se inserta el 
turismo, poniendo en riesgo incluso la misma supervivencia de la actividad. Es en este 
contexto en donde se hace patente la necesidad de generar un aporte conceptual a la 
implementación y funcionamiento de la actividad turística en un lugar determinado. 
1.2 El turismo sostenible en Colombia 
El turismo sostenible en Colombia se ha venido adelantando en iniciativas originadas en 
instituciones estatales como Parques Nacionales Naturales, las Universidades Nacional y 
Externado, así como organizaciones no gubernamentales como la Fundación Natura, las 
cuales han promovido el desarrollo de destinos turísticos sostenibles ya sea tanto de 
turismo ecológico como cultural. Sin embargo, tales iniciativas no han sido documentadas 
a profundidad; apenas se ha podido tener noticia de algunas de ellas, a partir de las 
ponencias realizadas en el Encuentro Nacional De Turismo Sostenible organizado por la 
Red de Turismo Sostenible. No hay en ellas gran discusión y aporte teórico-conceptual al 
tema del turismo sostenible. 
 
Dentro de este marco de poca discusión teórica sobre el tema, en el país se han venido 
desarrollando normas técnicas para el sector, entre las que cabe resaltar la norma 
técnica sectorial NTS-TS001-1 (ICONTEC; Ministerio de Comercio, Industria y turismo; 
Universidad Externado de Colombia, 2006), titulada “Destinos turísticos de Colombia. 
Requisitos de Sostenibilidad”. Esta norma fue elaborada en un trabajo encabezado por el 
Ministerio de comercio Industria y Turismo en 2006 cuya finalidad es otorgar el 
Certificado de Calidad Turística a los destinos turísticos que en Colombia cumplan con el 
100% de los requisitos de sostenibilidad descritos en la norma (ICONTEC; Ministerio de 
Comercio, Industria y turismo; Universidad Externado de Colombia, 2006). Fue este un 
avance hacia la sostenibilidad de la industria; la norma aún es muy genérica en cuanto a 
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los requisitos de acciones específicas para el manejo y conservación del patrimonio 
natural y cultural del territorio. 
 
En aspectos como el manejo residuos y de consumo de energía se exige cuantificar y 
clasificar los residuos y cantidades producidas pero no se especifica si, por ejemplo, el 
uso de energías alternativas como la eólica o solar obtendrán mejor calificación frente a 
las que hacen uso de la red convencional, sin importar que sean provistas de 
combustibles fósiles o carbón.  
 
Asimismo, la norma no ha especificado un puntaje particular para las iniciativas de 
turismo sostenible surgidas desde el seno mismo de las comunidades asociadas de la 
zona de implementación o provenientes de multinacionales. Sin embargo es una norma 
que intenta abarcar todos los aspectos ambientales; se convierte así en un punto de 
partida para lograr las sostenibilidad del turismo para el país. 
 
Una de estas experiencias, es la del Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa 
Catalina. Mediante la implementación de una guía para el buceo se buscó aprovechar el 
potencial de esta actividad como fuente de ingresos directos para las comunidades 
locales a partir de la Reserva de Biosfera Seaflower. Se estableció la necesidad, para 
ello de gestionar un plan de manejo sostenible en la isla que incluyera los factores 
culturales y ecosistémicos, en temas como la generación de empleo para las 
comunidades locales, el manejo de aguas residuales, entre otras. A esto se le ha llamado 
un plan todo incluido para el turista; en el que haya la posibilidad de visitar los atractivos 
naturales como playas y corales o disfrutar de presentaciones culturales, resaltando la 
importancia histórica de la isla. Con ello se dejan de lado el “todo incluido” actual que 
enfatiza playa, sol, mar, comida y licor ilimitado (Márquez, James & Márquez, 2008) 
porque, este tipo de turismo aísla al turista del entorno, generando una experiencia 
genérica de turismo de playa que bien podría darse en cualquier lugar del mundo sin un 
valor agregado tanto para la comunidad como para el turista. 
 
En la localidad de Usme de Bogotá, por otro lado, la comunidad local se organizó en 
torno a un proyecto de agroturismo sostenible y, a partir de un gran sentido de 
pertenencia de esta, se organizó un programa de cultivos agroecológicos; de 
recuperación y conservación de su entorno y costumbres, reconocido por el distrito como 
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Agro parque Los Soches. Allí el turista tiene la oportunidad de aprender sobre prácticas 
agroecológicas, de visitar fincas y realizar caminatas por las zonas de conservación y 
recuperación ecológicas, convirtiéndose así en una opción de vida generadora de 
ingresos para la misma comunidad, ayudándoles conservar su territorio tal cual frente a 
la presión urbanística de la ciudad. (Villalba, 2005) 
 
De la misma forma, el Instituto de Investigaciones de Recursos Biológicos Alexander Von 
Humboldt dentro de su programa Biocomercio Sostenible, ha promulgado una serie de 
recomendaciones de buenas prácticas en turismo sostenible. Lo hace desde una visión 
integral del ambiente teniendo en cuenta factores sociales y ecosistémicos, entre los que 
destaca una aproximación al manejo sostenible desde la arquitectura misma del 
emplazamiento, así como desde el punto de vista productivo de los objetos que median 
la experiencia. No obstante, se limita a una mera recomendación: de obtener los 
productos de fabricantes certificados en buenas prácticas ambientales y de comercio 
justo (Ochoa, 2005), que en un entorno como el colombiano es muy difícil de lograr. Con 
todo y eso es una iniciativa remite casualmente a re pensar el producto turístico desde el 
cradle to cradle, tanto para la prestación del servicio, como para la conservación del 
entorno, incluso, desde los objetos que median esta interacción. 
1.3 Los Humedales y el turismo 
En Colombia mediante la Ley 357 de 1997 se adoptó la definición expedida por la 
convención Ramsar sobre los humedales. Esta los define como “las extensiones de 
marismas, pantanos y turberas, o superficies cubiertas de aguas, sean éstas de régimen 
natural o artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobres o 
saladas, incluidas las extensiones de agua marina cuya profundidad en marea baja no 
exceda de seis metros” (The Ramsar Convention on Wetlands, 1994, Art.1). Los 
humedales tienen una gran capacidad de absorción de agua: mitiga las inundaciones en 
los periodos de lluvias y la reserva para los periodos de sequía. Desde la perspectiva 
Muisca tienen un gran valor como patrimonio cultural; el agua se desempeña un papel 
importante en su vida cotidiana haciendo parte de los rituales y la misma historia de la 
creación de su pueblo (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 200?). Hoy por hoy, la 
recuperación de sus valores ancestrales se está logrando a partir de este hecho y de la 
creación del cabido Muisca de Bacatá. En 2003 los humedales fueron declarados Áreas 
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de Importancia para la Conservación de las Aves de Colombia y del Mundo, por el 
Instituto Humboltd y Bird Life International reconociendo en ellos su función de hábitat 
para 166 especies y sub especies de las 269 que se han registrado en la sabana de 
Bogotá (Andrade & Benitez-Castañeda, 2008) siendo así uno de los ecosistemas de 
mayor importancia en la región.  
 
En la Sabana de Bogotá se encuentran referenciados 58 humedales entre los distintos 
municipios que componen esta área (Acueducto de Bogotá y Conservación Internacional 
Colombia, 2003), pero esta cifra podría variar teniendo en cuenta la gran expansión 
industrial que ha tenido lugar en la ribera occidental del río Bogotá, sin encontrar 
registros sobre su impacto real en estos ecosistemas hasta la fecha.  
 
Entre los humedales urbanos que sobreviven destaca el Humedal Torca - Guaymaral por 
ser uno de los más grandes de la ciudad, dividido en 1952 por la construcción de la 
Autopista Norte, en ese entonces “Carretera central del Norte” Esta división ocasionó un 
acelerado proceso de deterioro, por la presión urbanística, la proyectada ampliación de la 
Autopista, la contaminación de los parques cementerios y por la siembra de pastos para 
la ganadería (Moreno, García, & Villalba, ?). 
 
Este humedal posee gran importancia eco sistémica al ser el corredor-conector entre los 
cerros orientales a través del Parque Ecológico de Montaña Cerro de Torca y el Parque 
Ecológico de Montaña Cerro La Conejera (Alcaldía Mayor de Bogotá; Departamento 
Administrativo del Medio Ambiente, DAMA, 2006) y como tal este ha sido reconocido por 
el Decreto 043 de 2010 (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2010) dentro del Plan de 
Ordenamiento Zonal del Norte. Este plan busca iniciar un proceso de re adecuación de la 
estructura ecológica de esta área, especificando las zonas de conectividad de las 
mismas y las condiciones para urbanizar las zonas aledañas al humedal. Esto implica un 
alto riesgo para el ecosistema si estos cambios en el uso del suelo no se realizan de una 
manera armónica con la naturaleza, respetando las áreas del humedal y sus fuentes de 
agua.  
 
En este caso, la implementación del turismo sostenible puede llegar a convertirse en una 
alternativa de apropiación y conocimiento del ecosistema que permita a las comunidades 
vecinas propender por su conservación y restauración. Esta visión debe tener en cuenta 
Capítulo 1 15 
 
la ubicación estratégica de conector de las áreas protegidas del orden distrital que lo 
componen, permitiendo así disminuir la presión urbanística sobre las mismas, al motivar 
un aprovechamiento alternativo del suelo en función de su importancia ecológica y 
cultural. Esta implementación entonces, permitiría generar ingresos para los propietarios 
y habitantes de los predios aledaños e inmersos en esta zona que, en cierta manera 
justifique, desde todo punto de vista, ecológico, cultural y económico, conservar estos 
corredores para el futuro.  
 
De esta forma, el humedal Torca-Guaymaral se convierte en un sistema de gran 
complejidad por la multiplicidad de factores que inciden sobre su sostenibilidad y la de los 
sistemas sociales involucrados. Torca-Guaymaral es entonces, un escenario propicio 
para el uso de las herramientas conceptuales provenientes del diseño industrial, las 
cuales están especializadas en el abordaje de sistemas y problemas complejos como 
este y brindan soluciones prácticas, factibles e innovadoras, acordes con las expectativas 
de los actores sociales y económicos involucrados. Estas herramientas permitirían 
implementar el turismo sostenible para conservar y re significar el patrimonio natural y 
cultural de este ecosistema sin dejar de lado la perspectiva económica. 
1.4 Los principios del turismo sostenible y el diseño 
industrial 
Los principios del turismo sostenible surgieron como reclamo a los entes 
gubernamentales y actores en la cadena de valor de la actividad turística a nivel mundial, 
para que enfocaran sus políticas y actividades particulares hacia un turismo sostenible, a 
partir de la Carta del Turismo Sostenible de Lanzarote en 1995 (Organización Mundial de 
Turismo, 1995). Estos principios y objetivos, sin embargo, en ningún momento 
establecieron metas o mecanismos que garantizaran alcanzar la sostenibilidad de la 
actividad en un tiempo determinado. Han servido como lineamiento base para el 
establecimiento de múltiples iniciativas de turismo sostenible en todo el mundo e, incluso, 
de normativas para la certificación a los prestadores de servicios ofertados como Turismo 
sostenible, como la norma técnica colombiana NTS-TS 001-1 lo establece (ICONTEC; 
Ministerio de Comercio, Industria y turismo; Universidad Externado de Colombia, 2006). 
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Los principios hacen un llamamiento puntual hacia la gestión equitativa de los recursos 
naturales y culturales con las comunidades locales para de esta forma asegurar su 
durabilidad de una manera económicamente viable; sin dejar de lado el respeto por el 
equilibrio y resiliencia del ecosistema, del sistema socio-cultural y su identidad local. De 
esta manera se promueve la participación, respeto y cooperación entre todos los actores 
de la cadena de valor de la actividad turística (Organización Mundial de Turismo, 1995). 
 
Asimismo, estos principios plantean que la actividad turística debe mejorar la calidad de 
vida de las comunidades locales, aprovechar la diversidad de la economía local, realizar 
la planificación de la actividad de manera participativa, generar instrumentos de 
planificación y gestión para conservar, proteger y revalorar patrimonio cultural. En este 
sentido, estos instrumentos deben permitir la internalización de los costes ambientales y 
la distribución equitativa tanto de los beneficios como de las cargas que la actividad 
turística genere. Debe proveer una ayuda financiera y técnica a zonas vulnerables y 
degradadas por el turismo implementado de una manera no sostenible, con el fin de 
reparar los daños causados, haciendo uso de un marco de acciones positivas y 
preventivas que garanticen la sostenibilidad del destino turístico (Organización Mundial 
de Turismo, 1995). 
 
Para lograr estos objetivos, se plantea realizar investigación y transferencia de 
conocimientos y tecnologías en turismo sostenible que tiendan a lograr una gestión en tal 
sentido. Así, se realizarían estudios de viabilidad, proyectos piloto -que promuevan el 
turismo alternativo y la diversificación de los productos turísticos sin olvidar el énfasis en 
la calidad de la experiencia del turista- y la preservación del destino, para lo cual se 
sugiere generar un código de conducta hacia la sostenibilidad y la sensibilización de los 
diversos actores de la actividad turística a partir de la Carta del Turismo Sostenible y sus 
principios (Organización Mundial de Turismo, 1995). 
 
Por último y no menos importante, se hace un llamado a la selección de sistemas de 
transporte eficientes que, al igual que las demás actividades propias de la actividad 
turística, deben permitir una reducción en el uso de energía, recursos no renovables y en 
la generación de residuos que tiendan a mejorar el desempeño medio ambiental de la 
actividad y su impacto sobre el ecosistema (Organización Mundial de Turismo, 1995). 
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Siguiendo estos principios, la South Australian Tourism Commision publicó en 2007 los 
lineamientos para el diseño de desarrollos turísticos sostenibles (South Australian 
Tourism Commision, 2007); un manual generado desde la óptica del diseño 
arquitectónico bio-climático que aprovecha al máximo las características del clima local, 
los materiales y técnicas disponibles en la zona para reducir el consumo de materiales y 
energía, tanto en la construcción como en el uso de la edificación diseñada bajo estos 
principios. Tiene en cuenta, adicionalmente la accesibilidad para las personas con 
movilidad reducida. Y aunque plantea generar una experiencia sensorial y vivencial para 
el turista, a partir de las características de la cultura local, deja de lado los objetos que 
intermedian en la experiencia del turista y la participación de la comunidad local en la 
actividad misma. 
 
En esta misma línea de observación las herramientas conceptuales que han surgido 
desde el diseño industrial como el cradle to cradle, el design thinking y el co-diseño, 
ahora enfocadas para el diseño del servicio turístico sostenible, permiten realizar la 
implementación de la actividad turística en un destino determinado, de una manera 
ambientalmente sostenible y concertada con la comunidad local. Así, permiten hacer uso 
de las potencialidades, necesidades y expectativas tanto de la comunidad local, como de 
turistas y empresarios, facilitando que se generen relaciones en las que todos aportan y 
todos ganan. 
 
 
  
 
2. El diseño industrial como disciplina 
El diseño como disciplina se dedica principalmente a abordar de manera integral 
problemas del bienestar humano y a darles solución mediante la generación de nuevos 
productos, casi exclusivamente objetos tangibles, hasta hace muy pocos años, que 
pudieran ser comercializados directamente después de su elaboración. En los últimos 
años, no obstante, esta visión objetual de producto ha venido ampliándose 
significativamente, extrapolando el concepto de producto también a los servicios e 
incluso a la administración de empresas, con métodos como el denominado design 
thinking (T. Brown, 2008; Serrat, 2010) , el diseño de experiencias (Grefé, 2000; 
Meroni, 2007), la co-creación (Fullerton, 2009; Prahalad & Ramaswamy, 2004; 
Ramaswamy, 2011) (Prahalad & Ramaswamy, 2004)los sistemas producto-servicio 
(Garetti, Rosa, & Terzi, 2012; E. Manzini & Vezzoli, 2003; Michelini & Razzoli, 2004) y 
las distintas interpretaciones y aplicaciones de estos conceptos. 
 
En este contexto de re significación del diseño mismo y sus campos de aplicación, se 
abre un abanico de nuevas posibilidades para la profesión. Desde esta óptica creativa, se 
genera un concurso de diferentes herramientas conceptuales y formas de hacer/pensar 
propias del diseñador. Buscando soluciones innovadoras en otros campos, como el 
turismo. En este sentido, a continuación, se hace un breve recuento de estas 
herramientas conceptuales seleccionadas. 
2.1 El cradle to cradle (Diseño de la cuna a la cuna) 
La filosofía del cradle to cradle (Traducida literalmente como “de la cuna a la cuna”) se 
sustenta en la analogía de los sistemas ecológicos con respecto a los sistemas 
industriales humanos; se diferencian estos dos principalmente en la distribución y 
recuperación de nutrientes. Los sistemas de producción actuales requieren gran cantidad 
de insumos y materias primas que no son pensadas desde un inicio para producir efectos 
colaterales positivos en su entorno; se han concentrado en la acumulación de capital a 
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través del uso de la fuerza bruta, estos sistemas son denominados de la cuna a la tumba 
(McDonough & Braungart, 2002) 
 
Los sistemas industriales utilizan “recursos” (materias primas) de diferente origen, entre 
las cuales se incluyen materiales tóxicos y/o no biodegradables que requieren gran 
cantidad de energía, tanto en su extracción como en su procesamiento. Culminada la 
vida útil del producto, estos materiales y energía empleados en su elaboración, no son 
conservados dentro del sistema productivo, sino enterrados o incinerados inutilizándolos 
para un posterior uso.  
 
Esto implica disponer de vertederos para depositar allí los residuos, sin importar si estos 
poseen compuestos tóxicos o si no fueron diseñados para ser biodegradados, enterrados 
o reciclados. Estas sustancias se liberan al entorno inutilizando los materiales de los 
componentes para el sistema productivo, requiriendo nuevas extracciones de materiales, 
nuevos consumos energéticos y un potencial agotamiento de los recursos requeridos. 
Estos desechos tóxicos se incorporan al ciclo de vida natural bio acumulándose en la 
cadena trófica, produciendo múltiples impactos negativos, directos e indirectos que no 
son previstos; a la vez que se produce un enorme desperdicio de recursos y materias 
primas (ibíd.). 
 
En contraposición, el sistema natural recircula los nutrientes obtenidos, y busca la 
recuperación de los mismos para generar efectos positivos en las demás especies y 
ciclos de la vida. A partir de esto surge el concepto de la economía circular, en el cual los 
recursos y energía son utilizados, transformados y dispuestos de tal manera que 
permitan su reingreso al sistema sin perder sus cualidades iniciales. Esto implica un 
cambio total de paradigma, una filosofía radicalmente opuesta, a la actual de extraer, 
producir, usar, desechar, también llamada economía lineal(Cooper, 1999; McDonough, 
W., & Braungart, 2002). 
 
Es así como el concepto de economía circular se convierte en pilar fundamental de la 
filosofía del cradle to cradle, orientado a la producción de bienes tangibles, la cual se 
extrapola a un sistema de servicios como lo es el turismo sostenible. 
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Lo anterior permite la implementación de esta filosofía, pues abarca holísticamente todo 
el espectro de variables que están involucradas, incluyendo los productos tangibles e 
intangibles que servirán de intermediación entre el visitante, y el entorno para fortalecer y 
complementar el alcance de la sostenibilidad de esta actividad. Por otra parte, esta 
implementación permite aprovechar los factores de identidad local patentes, en el 
patrimonio natural y cultural del territorio en donde se desarrolle la actividad 
2.2 El Design Thinking (Pensamiento de diseñador) 
La herramienta denominada por algunos autores design thinking (T. Brown, 2008), 
Human centered design (Storkerson, 2010) o Service Design  (Young, 2010) es un 
concepto que resume la forma de abordar integradamente los problemas. Es una 
herramienta utilizadas por los diseñadores de productos para generar soluciones 
innovadoras en todos los campos de la economía y principalmente enfocada a satisfacer 
las necesidades y deseos del cliente mediante el uso de varios estados o etapas no 
sucesivas en el proceso creativo. 
 
Este concepto difiere de la visión tradicional de linealidad en la solución de problemas 
(Brown, 2008). Hace uso de metodologías inflexibles en las que se generan objetos y 
servicios desde la visión del empresario y sus intereses particulares con un objetivo 
específico generalmente económico, desde el inicio del proceso creativo. Esta visión no 
genera espacios para propuestas alternativas en las que el usuario es solo un receptor 
de las propuestas y no parte de la solución. 
 
En este sentido, se puede decir que este, aunque se considera un proceso de 
conocimiento tácito utilizado por los diseñadores de una manera no consciente (Lawson, 
2004), es un forma que implica tres fases básicas, la inspiración, ideación e 
implementación de estas ideas (T. Brown, 2008; Serrat, 2010). 
 
Estas fases interactúan entre sí en un proceso de retroalimentación continua durante 
todo el proceso creativo en el que surgen nuevas preguntas y respuestas cada vez. Se 
basa en las capacidades que todas las personas poseen y que normalmente no son 
tenidas en cuenta por los métodos más tradicionales de resolver problemas. Este tipo de 
abordaje apunta hacia la sostenibilidad tanto económica como social de la actividad, 
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pues permite la obtención de respuestas innovadoras que integran las soluciones en una 
visión centrada en el ser humano (Fullerton, 2009). 
 
Así, la inspiración proviene de lo que los autores denominan circunstancias. Cada motivo 
de inspiración, sea un problema, oportunidad, necesidad o mezcla de situaciones, 
promueve la búsqueda de un cambio en el estado actual de las cosas.  
 
Acto seguido, sucede la ideación, entendida como la fase en la que se generan ideas y 
propuestas sobre cómo realizar el cambio en el estado actual; estas tienden a brindar 
respuestas a la motivación inicial, aun cuando en esta fase puedan surgir nuevas 
inspiraciones que direccionen el proceso a un resultado alternativo. 
 
Finalmente, viene la implantación de las propuestas surgidas en la ideación. En esta fase 
se deben realizar los ajustes necesarios a la idea para cumplir el objetivo. También 
puede surgir una retroalimentación o una nueva respuesta alternativa más acorde con la 
situación real que la idea inicial. Es un proceso en avance continuo y aparentemente 
caótico para el observador no familiarizado con el tema; muy similar al proceso de 
pensamiento de un diseñador que logra resultados llenos de creatividad e innovación en 
cualquier ámbito (B. T. Brown & Wyatt, 2010; T. Brown, 2008; Young, 2010). 
 
Al ser una metodología que traspasa los límites de lo objetual, adquiere gran importancia 
para el proceso de planeación de la actividad turística sostenible, pues logra de manera 
creativa proponer nuevas formas de hacer turismo mediante la innovación aplicada a los 
procesos, servicios y los objetos que median o hacen parte de la experiencia de la 
actividad. Ejemplos de estas soluciones son intervenciones en los procesos de atención y 
servicio al cliente, diseño de experiencias turísticas de inmersión o sensoriales o el 
diseño de objetos utilitarios como camas, lámparas, elementos de mesa, suvenires, 
medios de transporte, entre otros. 
2.3 La Co-creación y el Co-diseño 
La co-creación o co-creation se entiende como la creación de valor mediante la 
interacción en doble vía entre las empresas y los consumidores, en contraposición a la 
visión tradicional en la cual la empresa comunica al consumidor los atributos de su 
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producto y solo al interior de la misma se crea el valor para el producto. Se entiende el 
valor como la capacidad del producto de satisfacer las expectativas del consumidor y de 
la empresa; es un atributo subjetivo del producto-servicio que hace referencia a la 
percepción personal de importancia o relevancia del producto frente a otros de su misma 
categoría (Prahalad & Ramaswamy, 2004; Zatsepin, 2010) en el caso del turismo, valor 
es el factor que ayuda al turista a seleccionar un destino u otro acorde con su nivel 
cultural y expectativas sobre el destino (Chias, 2005). 
 
En la visión tradicional de adición de valor, en el caso del turismo, el visitante recibía solo 
la información que la empresa de turismo deseaba comunicarle del lugar que estaba 
visitando. Es en este contexto en el que encontramos los “tours” masivos en los que el 
turista no vive la experiencia de cultura o destino determinado y empiezan a solaparse 
los diferentes destinos en un sentido genérico: playa, ocio e historia, hasta el punto de 
saturar con “más de lo mismo” al turista (Chias, 2005), perdiendo de esta manera la 
identidad local del destino turístico; todo lo cual afecta su sostenibilidad. 
 
Desde la perspectiva de la co-creación el valor de un producto-servicio se logra en 
diferentes niveles. El primero se refiere a la co-creación comunitaria, la generación de 
soluciones a situaciones específicas entre miembros de una comunidad; el segundo nivel  
hace referencia a la co-creación al interior de la empresa u compañía y el tercero se 
refiere a la interacción entre la empresa y los consumidores, con el fin de gestionar un 
mejor producto acorde a las necesidades y expectativas de las partes (Ramaswamy, 
2011). 
 
De la misma forma, el co-diseño o diseño participativo surge de la interrelación entre el 
equipo de diseño y el cliente o usuario final del producto o servicio (Fullerton, 2009). Tal 
relación se realiza a partir de la confluencia de saberes y el direccionamiento o 
interpretación del diseñador en un proceso creativo que facilita la innovación en los 
procesos, productos y servicios.  
 
A partir de estas experiencias, el co-diseño facilita la creación de experiencias de 
creación conjunta de valor (Jégou, F.; Manzini, 2008). En ella cada participante o 
colaborador entra en negociación con los demás, intentando extraer el mayor beneficio y 
satisfacción personal en medio de un ambiente propicio para ser escuchado y generar 
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propuestas creativas. Esto significa un mayor compromiso y sentido de pertenencia con 
la causa, marca o producto, dado que sabe, que al final, sus propuestas fueron tenidas 
en cuenta y esta evidencia se ve reflejada en el producto-servicio final, fidelizando así a 
este usuario-colaborador (Prahalad & Ramaswamy, 2004; Sanders, Simons, & Liz 
Sanders, 2009). 
 
Estas estrategias permiten la participación de la comunidad en la que se pretende iniciar 
la actividad turística. Ellas toman parte en las decisiones sobre cómo realizar la 
implementación, en qué lugar, en cuales espacios están dispuestas a permitir la incursión 
de la actividad y cuales prefieren reservar para sí mismas. Así mismo, el turista como 
visitante toma parte de la actividad y colabora en la selección de la experiencia que 
desea percibir, cómo y en dónde la quiere en un esquema de participación incluyente 
tendiente a mejorar la sostenibilidad de la actividad turística.  
 
  
 
3. El turismo sostenible a través de las 
herramientas conceptuales del diseño 
industrial. 
Las herramientas conceptuales provenientes de la disciplina del diseño industrial realizan 
diversos aportes que tienden a facilitar el desarrollo de la actividad turística de una 
manera ambientemente sostenible. Esto permite realizar análisis complejos de las 
situaciones, identificar y jerarquizar sus variables, y obtener soluciones innovadoras que 
abarquen el sistema en el que se desarrolla la actividad desde una perspectiva multi-
criterio, propia de los procesos de diseño de productos, en este caso, aplicados a un 
servicio. 
 
Desde esta perspectiva del design thinking, del turismo sostenible debe ser concebido a 
partir de las tres fases básicas de este: inspiración, ideación e implementación (Serrat, 
2010)(T. Brown, 2008), las cuales se desarrollan de manera sucesiva, se retroalimentan 
constantemente para lograr una visión integral de la actividad turística, qué finalmente, 
permita el diseño de la implementación turística sostenible de manera integral (ver 
Ilustración 1). 
3.1 Fase 1: Inspiración 
La Inspiración es la fase en la que se genera la motivación inicial para desarrollar el 
proyecto o actividad turística; la ideación será la generación de propuestas de 
implementación, actividades que se necesitan desarrollar e identificación de potenciales 
que tienen que resaltarse del escenario turístico seleccionado y, finalmente, la 
implementación será la fase de funcionamiento de la actividad turística que, para el caso 
del turismo sostenible, deberá tener un fin, para que así surja un nuevo ciclo de 
aprovechamiento. 
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La inspiración ha de llegar desde múltiples y distintas circunstancias: desde una 
necesidad sentida en una comunidad; de un gobierno local o nacional que busque 
potencializar la economía o brindar una alternativa de desarrollo sostenible a aquella, 
desde preservar valores estéticos o culturales, desde promover y generar la apropiación 
del patrimonio natural o cultural de una región, desde interés particular del empresariado 
al visualizar el potencial turístico de un paisaje, una cultura, una sensación o experiencia 
obtenida; hasta llegar desde una autoridad ambiental o alguna organización que busque 
rescatar o prevenir el deterioro de un escenario natural o cultural.  
 
Este proceso requiere de la confluencia de diversos actores participes, en el cual el 
design thinking y el co-diseño permiten nivelar expectativas y aportes de todos los 
actores involucrados para efectivamente, confluir en soluciones innovadoras para ofrecer 
nuevas experiencias al turista mediante el aporte de sus diferentes experiencias, 
observaciones e interpretaciones de la circunstancia de la cual surge la necesidad o 
voluntad de implementar el turismo sostenible en el lugar. Estas circunstancias y actores 
identificados en esta fase, serán participes fundamentales en la fase de ideación (ver 
Ilustración 1).  
3.2 Fase 2: Ideación 
Ya evidenciadas las distintas percepciones existentes sobre el lugar de interés, 
circunstancias, surgen distintas posibles soluciones y es función del diseñador 
adaptarlas y direccionarlas para obtener una solución que genere bienestar para todos 
los interesados y para el entorno mismo en el que se desarrolla la actividad. Esta es la 
fase de ideación, en la que todas las ideas son escuchadas y conjugadas para lograr 
distintas alternativas de solución, teniendo en cuenta que la actividad se realiza en un 
sistema complejo con múltiples entradas y salidas. 
 
En esta fase se van generando alternativas de aprovechamiento de los potenciales 
identificados y de solución a los conflictos o situaciones descritas como generadoras de 
potenciales impactos negativos. Estas son validadas por los distintos interesados en un 
proceso de retroalimentación constante. Por ejemplo, si la situación identificada es la 
necesidad de transporte desde el lugar de hospedaje hasta el lugar de interés turístico, la 
“idea” inicial podría ser conseguir un medio de transporte que supla esta necesidad, pero 
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en el proceso de ideación se puede profundizar en la situación convirtiéndola en una 
oportunidad en la que el camino mismo adquiere interés turístico, o hasta replantear la 
ubicación del lugar de hospedaje. Esta fase permite que las soluciones sean diversas, 
innovadoras y adecuadas para resolver la situación real e incluso encontrar nuevas 
situaciones paralelas que quizás requieran más análisis que la inicialmente planteada. 
 
Para lograr el turismo sostenible en esta fase, es imperioso utilizar los conceptos del 
cradle to cradle como estructura teórica básica, principalmente el concepto de la 
economía circular, como podemos observar en la Ilustración 1. Esto facilita, a los 
planificadores y en general a los diferentes actores involucrados, abordar la complejidad 
del sistema en el cual se encuentra inmersa la actividad para plantear, previa a su 
implementación, los correctivos necesarios que permitan lograr recircular infinitamente 
los nutrientes tanto naturales como industriales, buscando de este modo generar 
impactos que aporten positivamente al sistema.  
 
Para el caso del turismo sostenible, se propone en este estudio llamar nutrientes 
turísticos al conjunto de atractivos ofrecidos por el entorno. Los clasificaremos en 
tangibles, esto es cultura material, biodiversidad, clima, minerales, comidas tradicionales, 
entre otras; e intangibles, como cultura inmaterial, experiencias sensoriales, atención al 
cliente,… Estos hacen uso, a su vez, de nutrientes del ecosistema en el que se desarrolla 
la actividad y del sistema productivo que soporta la relación turista-destino, se soportan y 
ponen en valor el patrimonio cultural y natural del emplazamiento. 
 
En este sentido, se debe tener en cuenta que para facilitar la sostenibilidad de la 
actividad a largo plazo, se debe planear con anticipación la rotación entre los diferentes 
nutrientes turísticos del emplazamiento, con el fin de lograr mantenerlos en las mismas 
condiciones iniciales o mejorarlas a lo largo del tiempo, evitando, así, la degradación de 
estos sistemas -que en las zonas urbanas protegidas como los humedales son de gran 
fragilidad-, así como evitar el desinterés de los turistas por el destino. 
 
Sin estos nutrientes turísticos la actividad turística tendería a desaparecer, perdería el 
atractivo, esa identidad y diferencia que genera en el turista la intención y voluntad a 
pagar para vivir la experiencia en persona. ¿Sería tan atractivo escalar el monte Everest 
sin nieve, sin la compañía de un guía sherpa o abriéndose paso entre la basura 
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abandonada por otros? ¿Acaso Machupicchu sería igual de importante sin sus caminos 
empedrados, sus laderas boscosas y escarpadas o la historia de una avanzada 
civilización perdida? 
 
El turismo es un sistema que se alimenta de los nutrientes turísticos, emulando el 
metabolismo, natural y el industrial, a los que hace referencia la teoría del cradle to 
cradle. Son estos los insumos que permiten que la actividad turística pueda funcionar, y a 
partir de esta visión, se debe proyectar su aprovechamiento para que al finalizar su uso, 
estos nutrientes retornen al sistema como materia prima para mantener indefinidamente 
el ciclo funcionando; Incluso, se plantea que se generen mejoras frente al estado inicial 
de los mismos. 
 
Para este proceso, se requiere la participación de la comunidad local, seleccionando los 
nutrientes turísticos que harán parte del servicio y que serán ofertados por esta misma y 
la empresa operadora de turismo (que oferta o distribuye el servicio), para crear una 
experiencia turística que resalte y valore su identidad local, y su patrimonio natural y 
cultural. 
 
El cradle to cradle plantea un cambio de paradigma en la planificación y puesta en 
marcha del turismo sostenible. Se trata no solo de generar el menor impacto negativo 
posible, sino de generar impactos positivos en el entorno en el cual se desarrolla la 
actividad. Esto es, pasar de pensar en cómo contaminar menos y generar el menor daño 
posible a una estructura, ecológica y/o cultural, a pensar de qué manera la 
implementación y desarrollo de la actividad turística generará impactos positivos, que 
permitirán la conservación, re-significación y re valoración del patrimonio cultural y 
ecológico del emplazamiento. El desarrollo mismo de la actividad se debe planificar 
desde un inicio para plantear las actividades turísticas que se podrían permitir en el 
entorno seleccionado y las temporadas en que tales se puedan desarrollar, y de qué 
manera el turista con su presencia y colaboración ejerce conscientemente un impacto 
positivo en el sistema receptor durante toda su estadía.  
 
En este sentido, actividades como el voluntariado en programas de repoblación o 
conservación de especies locales, compra de productos locales, consumo de 
gastronomía nativa, participación en actividades de reconocimiento y revaloración de las 
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costumbres y tradiciones, entre otras, así como la generación de abonos orgánicos a 
partir de los desechos producidos por la actividad, reducción en la utilización de energía 
no renovable en sus desplazamientos y alojamiento entre muchas otras actividades, son 
potencialmente generadoras de impactos positivos tanto en el entorno en el que se 
desarrolla la actividad como para el turista mismo a través de la experiencia vivida.  
 
Sin embargo, es necesario en este proceso, principalmente para la creación o selección 
de nuevos destinos turísticos, identificar lo que el turista desea conocer o experimentar y 
de qué manera espera mediar esa experiencia, para retroalimentar así, los procesos de 
planificación antes de realizar una inversión de tiempo y recursos sin certeza de las 
expectativas del turista. Esta participación del turista en el proceso de planificación le 
otorga un valor adicional al proceso, ya que lo hace sentir parte del proyecto, incluido y 
atendido, logrando de antemano su fidelización y deseo de visitar el destino con una 
actitud y conciencia adecuadas a los requerimientos de sostenibilidad. 
 
Este cambio de actitud generado en el turista permite mejorar su comportamiento, 
convirtiéndolo en un engranaje consciente de la actividad turística sostenible, que apoya 
con su buen comportamiento y consumo para lograrlo. 
 
En este proceso el empresario recibe una retroalimentación tanto del turista como de la 
comunidad local, que le permite adecuar su oferta a las necesidades o expectativas del 
turista, como cliente, y de la comunidad local, como receptora y eje fundamental de su 
actividad. Asimismo, tiene la oportunidad de comunicar sus objetivos comerciales, poner 
a prueba sus ideas y recibir aportes con el fin de brindar a la comunidad local una mejor 
calidad de vida con su operación, teniendo en cuenta la definición local de calidad de 
vida. Con esto, se generan impactos positivos en la comunidad receptora y se crea una 
experiencia turística que resalta y valora la identidad local, y el patrimonio natural y 
cultural del emplazamiento. 
 
En este esquema de trabajo comunitario se deben seleccionar las tipologías de turismo 
que se pueden ofertar, por ejemplo, turismo de investigación, de observación de aves, 
ecoturismo, de contemplación, entre otros. Y a partir de esta definición generar el sistema 
producto – servicio (Garetti et al., 2012; E. Manzini & Vezzoli, 2003; Michelini & Razzoli, 
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2004) acorde con las necesidades identificadas, en una visión que permite generar 
impactos positivos tanto en la economía local, como en el ecosistema mismo. 
 
En este sentido, el diseño de los trazados turísticos se debe realizar teniendo en cuenta 
estas características identificadas, así como la capacidad de resiliencia del ecosistema y 
del sistema cultural, y las diferentes experiencias deseadas por los turistas. Por ejemplo 
se debe definir; si el ecosistema soporta el tráfico de personas caminando o si es 
necesario hacer uso de senderos adecuados; los cupos por grupo y por día para visitar el 
ecosistema; definir qué actividades deben realizar los visitantes para generar impactos 
positivos o neutros en el ecosistema; cuantos tipos de trazados se deben realizar acorde 
a la experiencia deseada por el turista y la capacidad de resiliencia del ecosistema; o si 
deben existir épocas en las cuales las visitas deben ser restringidas para permitir el 
funcionamiento adecuado del ecosistema. 
 
Asimismo, desde el punto de vista cultural, con la comunidad, se debe definir cuáles 
aspectos de la cosmovisión ancestral y actual se deben resaltar o rescatar; cuales mitos 
y leyendas se enmarcan en el lugar; cuál es la historia de la relación entre la cultura y 
este ecosistema. Todo esto con el fin de generar alternativas sostenibles de acceso a los 
lugares de interés en las que las partes involucradas obtienen beneficios, se sienten, y 
hacen parte del desarrollo de la actividad turística. 
 
De esta manera, el sistema turístico pasa de ser un sistema consumidor de recursos 
locales y de otras latitudes, con un gran impacto ambiental negativo, a ser un sistema 
auto sostenible, que genera impactos positivos en su entorno inmediato y que a través de 
la experiencia vivida por el turista, se expande hasta otras latitudes su impacto positivo 
generando en él una conciencia de la importancia de la sostenibilidad que tenderá a 
replicarse en su diario vivir.  
 
Asimismo, la implementación del turismo bajo este esquema debe hacer especial énfasis 
en la utilización de materiales y técnicas productivas locales en todos los objetos, 
edificaciones y demás adecuaciones necesarias para la realización de la actividad 
turística como alojamientos, comedores, plataformas de observación de aves, centros 
artesanales, tiendas de suvenires, baterías sanitarias, caminos de acceso, medios de 
transporte, menajes de cocina, mobiliario y demás elementos necesarios para facilitar y 
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mediar la experiencia del turista durante su estadía, lo cual genera un impacto positivo en 
el ciclo productivo local con sus consecuentes impactos en la generación de empleo y 
mejora en la calidad de vida de la población. Esto es todo aquello que promueva las 
formas de turismo y producción locales, por encima de las foráneas.  
 
El uso de los materiales y técnicas locales fomenta el uso del conocimiento y mano de 
obra local, reduciendo con ello la dependencia de recursos foráneos al máximo. Se 
permite así que el “engranaje productivo” de la zona se vea potencializado y re valorizado 
para el uso turístico. Lo anterior tiene un impacto positivo respecto a la sostenibilidad 
social y ecosistémica, siempre y cuando el aprovechamiento de estos recursos locales se 
realice dentro de los márgenes de resiliencia del ecosistema y del sistema social, los 
cuales deben ser identificados y analizados en toda su complejidad, respetando siempre 
las costumbres y tradiciones locales. 
 
Por último, y no menos importante, uno de los planteamientos fundamentales del cradle 
to cradle es la necesidad de planear el producto, desde su concepción, de tal manera 
que sea este benéfico para cualquier cría de cualquier especie viviente (McDonough & 
Braungart, 2002), Este planteamiento busca generar o utilizar productos y espacios 
completamente libres de materiales tóxicos o peligrosos, dada la vulnerabilidad de los 
individuos más jóvenes de cualquier especie ante compuestos y materiales, 
principalmente, que ocasionan mutaciones genéticas a largo plazo, enfermedades y 
daños físicos. Por ello, estos elementos y compuestos deberían estar completamente 
excluidos de la producción en general.  
 
Esta observación puede extrapolarse a la circunscripción del turismo sostenible. Los 
productos que intermedian la actividad turística deben estar libres de estos agentes 
mutagénicos, cancerígenos o tóxicos en general; los productos, procesos y servicios 
utilizados en el desarrollo de la actividad turística deben, más bien, ser bondadosos con 
las crías de todas las especies del mundo. Implicando el aprovechamiento sostenible de 
los recursos naturales, la conservación de hábitats, la eliminación del uso de pesticidas 
tóxicos, entre otros procedimientos; y la realización de actividades que propendan por la 
repoblación y el cuidado de las especies nativas del lugar de emplazamiento. Implica 
también que el desarrollo de la actividad turística debe estar siempre libre de maltrato 
hacia los animales. 
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En el caso del turismo sostenible estas herramientas provenientes del diseño industrial, 
toman especial importancia como herramientas conceptuales que permiten la interacción 
entre el empresario, el consumidor y la comunidad receptora., Se permite de esta manera 
generar procesos de creación colectiva en el que se involucran las necesidades y 
expectativas de cada una de las partes interesadas, sin que se impongan las costumbres 
de una sobre las demás. 
3.3 Fase 3: Implementación 
La fase de implementación consiste en la aplicación de todos los resultados obtenidos en 
la ideación, realizando los ajustes pertinentes para lograr los objetivos planteados, 
preparando a la comunidad en temas como atención al cliente, contabilidad, 
mantenimiento de los elementos claves para el sistema producto-servicio, entre otros; 
facilitando la continuidad de la actividad turística y el aprovechamiento adecuado de los 
nutrientes turísticos. Asimismo, en esta fase es fundamental la retroalimentación del 
desarrollo mismo de la actividad, realizando un monitoreo constante del estado de los 
nutrientes turísticos, y de las expectativas cambiantes tanto de la comunidad como del 
turista, con el fin de tomar las decisiones oportunas para mantener el ciclo en 
funcionamiento, garantizando su sostenibilidad.  
En la Ilustración 1, podemos ver las diversas conexiones existentes entre las diversas 
fases y cómo los elementos y factores identificados en cada una de ellas, se convierte en 
insumo para la siguiente fase. En este sentido, la fase de inspiración, es en la cual se 
identifican los diferentes actores y las circunstancias que motivan la implementación del 
turismo en el entorno seleccionado.  
 
Posteriormente, en la fase de ideación, estos actores se hacen partícipes de la 
identificación de los nutrientes turísticos y la generación de ideas para identificar y dar 
solución a las situaciones potencialmente generadoras de impactos negativos para 
transmutarlos en generadoras de impactos positivos. Es en esta fase en dónde se decide 
cuáles de estos nutrientes turísticos serán utilizados para la actividad, cuáles serán 
reservados para la comunidad local y cómo se realizará la implementación y 
aprovechamiento sostenible de los mismos, de tal manera que se generen impactos 
positivos en el entorno en el que se desarrolla la actividad. 
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Ilustración 1. Principales aportes conceptuales de las herramientas del Diseño industrial al turismo 
sostenible. Elaborado por el autor. 
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Con estos insumos obtenidos de las fases de inspiración e ideación, se procede a 
realizar la implementación del turismo sostenible, durante la cual se realiza el 
aprovechamiento de los nutrientes turísticos con los parámetros establecidos en la 
anterior fase para generar impactos positivos. Esto es el diseño la implementación del 
turismo sostenible de  manera integral, una visión integradora, claramente 
diferenciada de la tradicional visión sectorial de este proceso. 
 
A continuación, como un primer acercamiento a la aplicación de estas herramientas en 
un caso en específico, se expondrá el análisis piloto realizado en los humedales Torca-
Guaymaral (Bogotá D.C.) y La Estrella fluvial de Inírida (Guainía). 
  
 
4. Análisis piloto de aplicación de algunas de 
las herramientas conceptuales del diseño, 
aplicadas en los humedales de Torca 
Guaymaral y la Estrella Fluvial de Inírida 
Las herramientas conceptuales del diseño industrial propuestas en este documento, se 
han probado parcialmente en dos situaciones relacionadas indirectamente con el turismo 
sostenible; la primera es en el humedal Torca-Guaymaral en Bogotá D.C. en dónde se 
trabajó con el Cabildo Indígena Muisca de Bacatá; y la segunda es en los humedales de 
la Estrella fluvial de Inírida en dónde se trabajó con la comunidad de Sabanitas, ubicada 
en el municipio de Inírida, Guainía, parte del resguardo indígena Coayare – El coco. 
 
Las herramientas del diseño permiten conjugar los distintos intereses de los actores 
involucrados, conciliando sus distintas posiciones, para lograr conservar el ecosistema, 
sus propiedades hídricas, paisajísticas, culturales y de soporte ecológico con la 
necesidad de la ciudad de generar y regular la creciente presión urbanística en la zona y 
la creación de valor agregado para los comerciantes y dueños de los terrenos en el área 
de influencia, en un proceso en el que se demuestre la importancia de la generación de 
impactos positivos en el entorno para los diferentes actores, con la implementación del 
turismo sostenible. 
 
Para esto, el proceso de co-creación cobra gran relevancia, ya que permite la sinergia de 
las diferentes expectativas en la búsqueda de soluciones a las situaciones que afectan la 
supervivencia del ecosistema, proponiendo alternativas de aprovechamiento que 
permitan una reapropiación del mismo por parte de los vecinos del humedal y en general 
de todos los actores involucrados, con el fin de transmutar los impactos negativos en 
oportunidades e impactos positivos tanto en el ecosistema como en el sistema cultural y 
económico de la zona. 
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4.1 Cabildo Mayor Muisca Chibcha de Bacatá – Humedal 
Torca-Guaymaral  
En este humedal, se pretendió trabajar con la comunidad Muisca, los comerciantes 
vecinos, y los dueños de los terrenos que hacen parte del humedal Guaymaral en el 
costado occidental de la Autopista Norte. En este sentido, únicamente se logró establecer 
contacto con el cabildo Muisca de Bacatá, el cual ha recibido el apoyo de la Alcaldía 
Mayor de Bogotá para la realización de jornadas de formación ambiental con carga 
ancestral Muisca, jornadas estas que han permitido difundir la cosmovisión muisca 
acerca de los humedales y su importancia ancestral.  
 
El contacto se realizó a través de una de estas jornadas de educación ambiental 
patrocinadas por la Alcaldía Mayor, iniciando conversaciones con el Alcalde del cabildo 
en 2010, Sua Ingativa Neusa. Con el acompañamiento de esta comunidad se pretendió 
realizar la aplicación de las herramientas propuestas en la investigación y así lograr la 
implementación efectiva del turismo sostenible en el humedal, pero el objetivo de la 
investigación finalmente aprobado por la maestría no permitió profundizar en la 
implementación de estas herramientas, motivo por el cual el proceso se concentró en la 
parte teórica-conceptual. 
 
En este sentido, la fase de inspiración surgió de la concertación entre mi iniciativa como 
investigador sobre el turismo sostenible y el deseo de la comunidad muisca por difundir 
su cosmovisión ancestral sobre los humedales. Tal deseo estaba siendo llevado a cabo 
en  las jornadas de educación ambiental con visitas al humedal propuestas por la misma 
comunidad, con auspicio de la Alcaldía Mayor; lo que a la larga es una forma de turismo 
“facto” o de hecho, que la comunidad estaba desarrollando de manera inconsciente. 
 
Mediante este proceso se pretende rescatar del olvido la visión tradicional de esta cultura 
nativa, reconciliar al visitante con el entorno y crear conciencia sobre la importancia del 
ecosistema de humedal para así conservar el delicado equilibrio de la sabana de Bogotá: 
contener inundaciones, purificar el agua y servir de hogar a múltiples especies de flora y 
fauna, en un contexto ritual y espiritual. 
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Para la fase de ideación se realizaron visitas al humedal con el acompañamiento de la 
comunidad muisca y se realizó un primer acercamiento a la identificación de los 
nutrientes turísticos que lo componen. En este sentido, la importancia cultural desde lo 
ancestral se convierte en uno de sus principales atractivos o nutrientes turísticos 
intangibles, compuesto por los distintos símbolos, signos y rituales de la cultura muisca. 
La tranquilidad y la experiencia misma del contacto sensorial con el ecosistema, de igual 
manera,  hacen parte de estos intangibles. A estos se suman los nutrientes turísticos 
tangibles: La existencia de abundante flora y fauna endémica, la función como hogar de 
paso para aves migratorias, el control de inundaciones y la purificación del agua; así 
como las materias primas para artesanías, como juncos y eneas, o la gastronomía 
derivada de este emplazamiento, como el agraz, la curuba de monte, la papayuela y 
otros alimentos provenientes este ecosistema en lo que se podría considerar una amplia 
gama de nutrientes turísticos de potencial interés para diferentes tipos de turista que 
permitiría su aprovechamiento sostenible. 
 
 
Ilustración 2. Corredor Ecológico Borde Norte. Editado por el autor sobre imagen satelital tomada de 
Google Earth con fotografías propias. Año 2010. Fotografías sobrepuestas propias. Año 2010. 
En este sentido, el principal nutriente turístico tangible de este ecosistema es su 
ubicación estratégica dentro del denominado Corredor Ecológico Borde Norte (Ver 
Ilustración 1). Este emplazamiento sirve de conexión entre los cerros orientales, el Cerro 
La Conejera y el humedal de La Conejera, siendo de especial importancia para la 
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conservación de las especies de flora y fauna nativas, facilitando mantener la diversidad 
genética de las distintas poblaciones y evitando su aislamiento en pequeños reductos 
como sucede en otras zonas de la ciudad. 
 
 
Ilustración 3 Humedal Torca – Guaymaral, amenazas y valores principales. Editado por el autor sobre 
imagen satelital tomada de Google Earth con fotografías propias. Año 2010. Fotografías sobrepuestas 
propias. Año 2010. 
 
Sin embargo, en este proceso de ideación se identificó a la urbanización como principal 
amenaza para la conservación del humedal y el desarrollo mismo de la actividad turística. 
Esto es causado por el afán comercial de generar ingresos a partir de la tenencia de la 
tierra, y en este sentido, se han desecado los terrenos del humedal mediante rellenos 
clandestinos con el fin de instalar en estos viviendas de clase alta, comercio automotriz y 
de mobiliario, colegios y universidades campestres, y lo más grave, la instalación de dos 
parques cementerios en sus inmediaciones –filtración de cadaverina, sustancia nociva 
para la vida-, instalación que se intensificó desde los últimos 30 años. Este proceso de 
urbanización del ecosistema ha ocasionado su fragmentación, principalmente a partir de 
la construcción de la autopista norte, inaugurada en 1957 (ver Ilustración 2). 
 
En contraposición, como oportunidad para la implementación del turismo sostenible, se 
advirtió el surgimiento de diversos grupos sociales conservacionistas, entre ellos, la 
comunidad del cabildo muisca, que ha venido realizando actividades en este y otros 
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humedales de la ciudad. Este grupo ha tendido a generar un cambio en la forma de 
relación entre la sociedad y el ecosistema, a partir de su visión de lo sacro hacia estos 
territorios ancestrales. 
 
Este proceso queda pendiente. Su continuación es un ejemplo del uso de las 
herramientas conceptuales provenientes del diseño industrial en las primeras dos fases 
del proceso, la inspiración y la ideación. En cambio, en el caso piloto del Humedal de la 
estrella fluvial de Inírida (que se expondrá a continuación), fue posible materializar la 
aplicación de estas herramientas con un resultado más evidente. 
4.2 Comunidad de Sabanitas – Zona de humedales de la 
estrella fluvial de Inírida, Guainía. 
 
En este humedal se trabajó con la Comunidad de Sabanitas, parte del Resguardo 
Indígena Coayare-El Coco, cuyos integrantes en su mayoría pertenecen a las étnicas 
Curripaco, Puinave y Yeral. Esta comunidad ha recibido apoyo integral por parte de la 
Corporación para el Desarrollo Sostenible del Nororiente Amazónico – CDA para la 
implementación del ecoturismo; en un proceso originado en el seno de esta entidad con 
el fin de brindar alternativas productivas para la conservación del ecosistema. En este 
caso, la inspiración ha surgido única y desafortunadamente desde el marco institucional, 
lo cual claramente ha dificultado la apropiación de la iniciativa por parte de la comunidad. 
A partir de estos presupuestos, se inició el trabajo: ¿Qué quería esta comunidad dentro 
de este ejercicio? ¿Cuáles eran sus motivaciones? ¿Por qué no continuaron con el 
proceso de ecoturismo? ¿Adónde fueron las ayudas recibidas? ¿Qué pasó con los 
turistas? Estas preguntas fueron elemento clave para direccionar de alguna forma esta 
fase, la de inspiración.  
 
En este caso, mi inspiración como investigador, surgió a partir de la asesoría en mejora 
de la técnica y rescate de la identidad en el producto artesanal, para lo cual fui contratado 
por Artesanías de Colombia S.A., y en dónde tuve la oportunidad de realizar una prueba 
inicial de aplicación de las herramientas conceptuales del diseño industrial, tanto para 
cumplir con el objetivo de la asesoría como para fortalecer el proceso de implementación 
del ecoturismo, con miras a convertirlo en turismo sostenible. 
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Ilustración 4 Ubicación de la comunidad de Sabanita y principales rutas de acceso potencial al 
mercado nacional, Puerto y Aeropuerto. Editado por el autor sobre imagen satelital tomada de Google 
Earth con fotografías propias; Año 2007. Fotografías sobrepuestas propias. Año 2012. 
A propósito de ello, se trabajó, posteriormente, con la comunidad en la fase de ideación 
con la finalidad de rescatar elementos propios de su cultura material que han entrado en 
desuso o han sido parcialmente olvidados  
 
La comunidad de Sabanitas se encuentra a 2 km. aproximadamente del casco urbano del 
municipio de Inírida y es una de las comunidades que habitan la amplia zona del 
humedal de la estrella fluvial de Inírida. Pertenecen en su mayoría a la etnia Curripaco; 
conservan su idioma, aunque, debido principalmente a la evangelización llevada a cabo 
por la misionera alemana Sophia Müller, abandonaron casi por completo sus costumbres 
y creencias tradicionales en un proceso de aculturación casi total (Beltrán, 2011; 
Luzardo, 1981; Palacios, 2007).  
 
En la fase de ideación, se elaboró con la comunidad un inventario de los posibles 
nutrientes turísticos, enfatizando en los elementos de la cultura material en desuso, 
dentro de los cuales se priorizó como elemento en mayor riesgo de desaparición la flauta 
tradicional Yapurutú. Solo un artesano de avanzada edad conservaba el conocimiento de 
la técnica de elaboración, pero ninguno de los habitantes de la comunidad interpreta el 
instrumento adecuadamente. A partir de los relatos de la comunidad, se establecieron las 
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dimensiones de la flauta, dos metros de longitud por siete centímetros de diámetro, pero 
con la comunidad se resolvió elaborarla de un metro de longitud teniendo en cuenta las 
condiciones de acceso a la comunidad, motocarro desde Inírida, o avión o barco por río 
desde otras zonas del país. El principal mercado objetivo para este producto, pues,  son 
los turistas que visitan la comunidad desde el interior del país y tanto las restricciones de 
equipaje como el acceso y aprovechamiento de la materia prima, no harían sostenible 
elaborarla con las dimensiones reales más que para efectos rituales, y no de 
comercialización. 
 
Acto seguido, con estas dimensiones en cuenta, en los humedales cercanos a la 
comunidad se realizó la búsqueda del árbol con el que se elaboró la flauta, y se procedió 
a experimentar con las técnicas productivas (raspado, ahuecado y afinación) hasta lograr 
un producto funcional, inspirado en el original, que permitiera la interpretación de las 
melodías tradicionales de la comunidad pero con una menor escala. Para esto, se hizo 
necesario contar con la colaboración de un conocedor de la música tradicional 
proveniente de otra comunidad de la misma etnia. 
 
Es así como en esta comunidad la producción artesanal se convierte en uno de sus 
principales nutrientes turísticos, tanto tangible como intangible, ya que la carga cultural y 
de tradición incorporada en los mismos potencializa la experiencia vivida por el turista. A 
esto se suman las características únicas de los ecosistemas que componen La estrella 
Fluvial de Inírida, la sabana, el bosque húmedo tropical y los humedales, los cuales 
cuentan con múltiples especies de fauna y flora como la emblemática flor de Inírida, 
endémica de la zona, ecosistemas que convergen en la Comunidad de Sabanitas, 
brindándole un gran potencial turístico y se convierte en su principal nutriente turístico 
tangible. 
 
Adicionalmente, se identificó en la gastronomía nativa, un nutriente turístico tangible 
fundamental, en cuyo proceso de elaboración puede participar el turista como parte de la 
experiencia, y en este sentido, dicha experiencia se convierte en un nutriente turístico 
intangible. El alojamiento se ejemplifica como nutriente turístico tangible, ya que la 
comunidad cuenta con cabañas elaboradas en diferentes técnicas y materiales locales 
(implementadas por la CDA), así como senderos preparados para realizar caminatas por 
los diferentes ecosistemas de la zona para reconocer sus diferencias. 
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Finalmente, el siguiente nutriente turístico intangible proviene de la cultura inmaterial 
Curripaco, su cosmovisión, formas de uso e interacción con su ecosistema, promoviendo 
con esto el rescate y re significación de los rituales, costumbres, creencias y técnicas 
tradicionales olvidadas por la reciente evangelización. Esto permite conservar para 
próximas generaciones los conocimientos tradicionales de esta cultura mediante una re 
valorización junto a  la experiencia del turista y de la comunidad misma consciente como 
anfitriona. 
 
 
Ilustración 5 Principales nutrientes turísticos de la comunidad de sabanitas. Editado por el autor 
sobre imagen satelital tomada de Google Earth con fotografías propias. Año 2007. Fotografías 
sobrepuestas propias. Año 2012. 
En este caso, se identificó como oportunidad para realizar la implementación del turismo 
sostenible el interés general para fomentar alternativas de aprovechamiento sostenible 
en la zona de La estrella Fluvial de Inírida, por parte de los entes territoriales como la 
Gobernación del Guainía, La CDA, la Alcaldía de Inírida, entre otros; del orden nacional 
como el Ministerio de Ambiente; y no gubernamentales cómo la WWF (World Wildlife 
Found), en antesala a la declaratoria como Humedal RAMSAR de este ecosistema, la 
cual se encuentra en curso en este momento. Será a partir de todo  estas iniciativas que 
podrán verse resultados de inspiración e ideación, y podrá materializarse un turismo 
sostenible en para la zona.  
  
 
5. Conclusiones y recomendaciones 
5.1 Conclusiones 
 Como resultado de esta investigación, se puede concluir que los principios del 
cradle to cradle son bases teóricas que permiten abordar de una manera íntegra 
las situaciones complejas propias en los procesos de ideación e  
implementación del turismo sostenible en áreas protegidas urbanas como el 
humedal Torca-Guaymaral y/o los ecosistemas de La estrella Fluvial de Inírida. 
Principalmente, tal abordaje puede llevarse a cabo con el planteamiento de la 
analogía sistemas naturales/sistemas industriales dentro del concepto de la 
economía circular.  
 
 Mediante el reconocimiento de los nutrientes turísticos, el respeto y valoración de 
la diversidad, el uso de las técnicas, productos y procesos locales; junto a las 
demás concepciones que el cradle to cradle propone, se promueve no solo la re 
significación y conservación de los valores del patrimonio natural y cultural, 
sino la generación de prosperidad duradera para el territorio en el que se 
implementará el turismo sostenible. 
 
 Las bases teóricas propuestas en el cradle to cradle, principalmente el cambio de 
paradigma propuesto con la generación de impactos positivos en el entorno, y el 
respeto y valoración de la diversidad, se establecen como los principales aportes 
de esta herramienta conceptual a los planteamientos del turismo sostenible. 
 
 El uso armónico de las tres herramientas conceptuales explicadas a través de 
esta propuesta facilitan la apropiación tanto de la comunidad, como del turista de 
la actividad turística sostenible, al ser tenidos en cuenta como actores decisivos 
en la actividad. 
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 El uso de las herramientas conceptuales utilizadas en el diseño industrial 
permiten abordar la complejidad de las situaciones propias del turismo sostenible 
y facilitan identificar situaciones en las que se pueden transformar los potenciales 
impactos negativos de la actividad en impactos positivos, teniendo en cuenta la 
relación sistema productivo-ecosistema–cultura; permitiendo de esta manera 
proponer soluciones acertadas que aportan a la sostenibilidad integral de la 
actividad. 
 
 El Design thinking y el co-diseño facilitan la obtención de soluciones creativas e 
innovadoras a las situaciones complejas que el turismo sostenible implica, ya que 
presenta un enfoque integrador, en contraposición del enfoque vertical tradicional. 
 
 El proceso de co-creación permite la sinergia de las diferentes expectativas de 
los actores involucrados en el turismo sostenible, en la búsqueda de soluciones 
a las problemáticas que afectan la supervivencia del ecosistema, e incentiva la 
proposición de alternativas de aprovechamiento sostenible y amigable con el 
ecosistema. Posibilita  una re apropiación del mismo por parte de todos los 
actores involucrados. Esto induce a transmutar los impactos negativos en 
oportunidades para generar impactos positivos tanto en el ecosistema como 
al sistema cultural y económico de la zona. 
5.2 Recomendaciones 
La investigación sobre el uso de las herramientas del diseño aplicadas a servicios como 
el turismo, requieren mayor investigación, puesto que en el país existe un gran potencial 
para la implementación de diferentes modalidades de turismo, como actividad económica 
generadora de empleos e ingresos para la población en todo el territorio nacional. El país 
debe estar preparado para el aumento de la actividad turística, previendo el posible 
deterioro de la base natural y cultural que puede soportar sosteniblemente esta actividad. 
 
Es importante que el aporte de esta tesis sea replicado en otros casos de turismo en el 
país: en diferentes ecosistemas, reservas naturales, lugares de patrimonio cultural, ferias 
y fiestas de todo el territorio. Este replicar llevaría a probar con mayor contundencia el 
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impacto positivo que el uso de estas herramientas tiene en el abordaje de este tipo de 
actividades. 
 
Al ser esta la primera investigación que aplica los enfoques integrados del diseño 
industrial en el abordaje de situaciones complejas de una actividad como el turismo 
sostenible, se encuentra un espacio propicio para el desarrollo de trabajos 
interdisciplinarios entre profesionales de las ciencias naturales, económicas, humanas, 
turismo y diseño. Esto produce una sinergia en el abordaje integrado de estas 
situaciones facilitando la generación de impactos positivos y reduciendo los impactos 
negativos en los en los lugares donde se desarrolla la actividad turística. 
  
 
A. Anexo: Principios del Turismo 
Sostenible 
A Continuación los 18 principios extraídos de la Carta del turismo sostenible 
(Organización Mundial de Turismo, 1995): 
 
1. “El desarrollo turístico deberá fundamentarse sobre criterios de sostenibilidad, es decir, 
ha de ser soportable ecológicamente a largo plazo, viable económicamente y equitativo 
desde una perspectiva ética y social para las comunidades locales.  
 
El desarrollo sostenible es un proceso orientado que contempla una gestión global de los 
recursos con el fin de asegurar su durabilidad, permitiendo conservar nuestro capital 
natural y cultural, incluyendo las áreas protegidas. Siendo el turismo un potente 
instrumento de desarrollo, puede y debe participar activamente en la estrategia del 
desarrollo sostenible. Una buena gestión del turismo exige garantizar la sostenibilidad de 
los recursos de los que depende.  
 
2. El turismo tendría que contribuir al desarrollo sostenible, integrándose en el entorno 
natural, cultural y humano, debiendo respetar los frágiles equilibrios que caracterizan a 
muchos destinos turísticos, en particular las pequeñas islas y áreas ambientalmente 
sensibles. La actividad turística deberá prever una evolución aceptable respecto a su 
incidencia sobre los recursos naturales, la biodiversidad y la capacidad de asimilación de 
los impactos y residuos producidos.  
 
3. La actividad turística ha de considerar los efectos inducidos sobre el patrimonio cultural 
y los elementos, actividades y dinámicas tradicionales de las comunidades locales. El 
reconocimiento de estos factores locales y el apoyo a su identidad, cultura e intereses, 
deben ser referentes obligados en la formulación de las estrategias turísticas, 
especialmente en los países en vías de desarrollo.  
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4. La contribución activa del turismo al desarrollo sostenible presupone necesariamente 
la solidaridad, el respeto mutuo y la participación de todos los actores implicados en el 
proceso, tanto públicos como privados. Esta concertación ha de basarse en mecanismos 
eficaces de cooperación a todos los niveles: local, nacional, regional e internacional.  
 
5. La conservación, la protección y la puesta en valor del patrimonio natural y cultural, 
representa un ámbito privilegiado para la cooperación. Por parte de todos los 
responsables, esta actitud implica un auténtico reto de innovación cultural, tecnológica y 
profesional, que además exige realizar un gran esfuerzo por crear y desarrollar 
instrumentos de planificación y de gestión integrados.  
 
6. Los criterios de calidad orientados a la preservación del destino turístico y a la 
capacidad de satisfacción del turista, determinados conjuntamente con las comunidades 
locales y basados en los principio del desarrollo sostenible, deberían ser objetivos 
prioritarios en la formulación de las estrategias y proyectos turísticos.  
 
7. Para participar en el desarrollo sostenible, el turismo debe asentarse sobre la 
diversidad de oportunidades ofrecidas por la economía local, garantizando su plena 
integración y contribuyendo positivamente al desarrollo económico local  
 
8. Toda opción de desarrollo turístico debe repercutir de forma efectiva en la mejora de la 
calidad de vida de la población e incidir en el enriquecimiento sociocultural de cada 
destino.  
 
9. Los gobiernos y autoridades competentes, con la participación de las ONGs y las 
comunidades locales, deberán acometer acciones orientadas a la planificación integrada 
del turismo como contribución al desarrollo sostenible  
 
10. Reconociendo que la cohesión social y económica entre los pueblo del mundo es un 
principio fundamental del desarrollo sostenible, urge impulsar medidas que permitan un 
reparto más equitativo de los beneficios y cargas producidos por el turismo. Ello implica 
un cambio en los modelos de consumo y la introducción de métodos de fijación de 
precios que permitan la internalización de los costes medioambientales.  
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Los gobiernos y las organizaciones multilaterales deberían priorizar y reforzar las ayudas 
directas o indirectas a los proyectos turísticos que contribuyan a la mejora de la calidad 
medioambiental. En este marco, es necesario investigar en profundidad sobre la 
aplicación de instrumentos económicos, jurídicos y fiscales internacionalmente armónicos 
que aseguren el uso sostenible de los recursos en materia turística.  
 
11. Las zonas vulnerables desde el punto de vista ambiental y cultural, tanto las actuales 
como las futuras, deberán recibir prioridad especial en materia de ayuda financiera y 
cooperación técnica al desarrollo turístico sostenible. También han de recibir tratamiento 
especial las zonas degradadas por los modelos turísticos obsoletos y de alto impacto.  
 
12. La promoción de formas alternativas de turismo coherentes con los principios del 
desarrollo sostenible, así como el fomento de la diversificación de los productos 
turísticos, constituyen una garantía de estabilidad a medio y largo plazo. Para perseguir 
este fin, es necesario asegurar y reforzar de forma activa la cooperación regional, 
particularmente en el caso de las pequeñas islas y áreas de mayor fragilidad ecológica.  
 
13. Los gobiernos, la industria turística, las autoridades y las ONGs responsables del 
turismo deberán impulsar y participar en la creación de redes abiertas de investigación, 
difusión, información y transferencia de conocimientos en materia de turismo y 
tecnologías turísticas ambientalmente sostenibles.  
 
14. La definición de una política turística de carácter sostenible requiere necesariamente 
el apoyo y promoción de sistemas de gestión turística ambientalmente compatibles, de 
estudios de viabilidad que permitan la transformación del sector, así como la puesta en 
marcha de proyectos de demostración y el desarrollo de programas en el ámbito de la 
cooperación internacional.  
 
15. La industria turística, en colaboración con los organismos y ONGs con actividades 
relacionadas con el turismo, deberá diseñar los marcos específicos de acciones positivas 
y preventivas que garanticen un desarrollo turístico sostenible, estableciendo programas 
que apoyen la ejecución de dichas prácticas. Realizarán el seguimiento de los logros 
alcanzados, informarán de los resultados e intercambiarán sus experiencias.  
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16. Habrá de prestarse una atención especial al papel del transporte y sus efectos sobre 
el medio ambiente en la actividad turística, así como al desarrollo de instrumentos y 
medidas orientadas a reducir el uso de energías y recursos no renovables, fomentando 
además el reciclaje y la minimización de residuos en las instalaciones turísticas.  
 
17. Con el fin de que el turismo pueda ser una actividad sostenible, es fundamental que 
se adopten y pongan en práctica códigos de conducta que favorezcan la sostenibilidad 
por parte de los principales actores que intervienen en la actividad, en particular por los 
miembros de la industria turística. Dichos códigos pueden constituir instrumentos 
eficaces para el desarrollo de actividades turísticas responsables.  
 
18. Deberán ponerse en práctica todas las medidas necesarias con el fin de sensibilizar e 
informar al conjunto de las partes implicadas en la industria del turismo, ya sea a nivel 
local, nacional, regional o internacional, sobre el contenido y los objetivos de la 
Conferencia de Lanzarote. 
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